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ID IL IO S  T R IS IE S

AMOR INQUIETO

nninr iba á serle 
'g;,-^'V,.-^Umesto al pobre de Fé- 

lix.
lía vano intentaba ol­

vidarla: pues mediaba el in ter­
valo de algunos aiTos de conti­
nuo idilio y sus almas se habían 
identificado de tal m anera, que 
la vida le se ra  imposible sin ver-« 
se un solo día.

P e ro  todo amor tiene su fin 
m ás ó menos triste  ó risueño.

Y aquel cariño que parecía 
eterno, que parecía que nunca 
se había de extinguir, acabó 
como se acaba en un día de es­
tío la lluvia intempestuosa que 
parece  vaya á inundar la tie rra  
term inando por aparecer  el her­
moso arco-iris nuncio de un día 
expléndido.

En vano p rocuraba  distraerse 
inventando mil ocupaciones.

Félix no podía a p a r ta r  de su 
imaginación la fantástica  visión 
de su Rosa idolatrada.

Cuando por casualidad yendo 
por la calle topaba con la’pérfi­
da, Félix. aunque lo intentase, 
no podía reprimir un extremeci- 
miento voluptuoso, al reco rd ar  
un amor que fué su delirio y su 
m ayor placer.

Algunas veces los amigos no­
taban  en él cosas algo extrañas.

Se  había vuelto escéptico, no 
se cuidaba como antes  de su 
pa rte  física ni de su to ilette  y  A 
veces cuando estaba  hablando 
tranquilo  al p a rece r ,  con -snis- 
amifeotes, de c^sas baladís ó de 
suceso^ del di i¡^'súbitq;nente se 
alejab.i de ellos‘"y se dirigía don­
de sabía que ella, su Rosa, ha ­
bía de _pasí\r.. Y/o,Uc\ndo d?sde 
lejos'la m'irabh ace rcarse  hácia 
6IiVPO,r,su mentó pasaban .cqmo 
fantasm as ilusorios, los recuer­
dos de las horas de dulce éx ta ­

sis que junto  á ella había pasa­
do, se escondía trás  de una 
puerta  y la veía pasar como va­
porosa y ténue impresión cine- 
níatográficii

Y la am aba en secreto. Y 
cuando sus compañeros le exci­
taban á que dijese la verdad ó 
bien que confesase de una vez 
que á pesar de aquellos desen­
gaños sufridos aiín la perdona- 
lía  y la voh'erfa á am ar como 
la amó en otro tiempo, respon­
dí i mostrando una indiferencia 
velada por algo que allá dentro 
de su alma se agitaba

—Sí, la quiero, pero su amor, 
es imposible ya pura mi. El t e ­
mor de que ;iqucMus caricias 
que á mí me prodigaba sean 
también para otro que, m erce­
naria, o torgue.'m e hieren de tal 
modo que me hacen aborrecerla  
con toda lu f u ia con que en 
otro tiempo hi amalri.

Y la am ah i en secreto...
T eodoro SILARUS.

nam

PRO FAN AO rO \ POÉTICA
(Co&e Ina. 3Í62&)

i'iii’k í» J.iUAn... PüU, f>oet* 
n t  «I c  ) u iiiu*M ip  irA a eo  jr  (fk)' u ;<ciy Mt»ur »

—De modo esplícito,
(pero hiperbólico) 
otro  decálogo 
te  endilgo ho\- 
Yo soy neurótico  
y maquiavélico 
y algo g u a só a .—

—Escribe, aprésta te , 
y  con tu  citara, 
vuela y rem óntate  
á esa  reg ión .. . .
¡¡(ilori.uü.pináculo 
do van los héroes.
“El lauro, ciñóte, 
del vencedor.“ —

—T u itúijien poético, 
cual yó, cultívalo.

Si “donna é móvile“ 
quieres catar, 
corre, camélido, 
corre  y declára te  
á la herniosisinta  
Pardo  Bazán.—

—Canta á Demóstenes, 
Nevvton y Klépero, 
á K raus, á  Júpiter, 
á Pí y  Margall;
Edisson, Hércules,
H  iyghens, Mitrídates 
Niño, Alcibíades,
Zola y Renán.

—Canta á Aristófanes, 
á Tito, Hipócrates,
Kuox, Frem v, Séneca, 
E straus , Moisés,
G 'leñ o ,  Cátulo,
Osii'is, Rómulo,
C.istelló y T á rreg a  
y  á B etore t .—

—No seas fétido\ 
canta  á Desdémona,
Ciro y Arístides,
Hégei y Sthal; 
canta  á Pirágoras,
César, Calígula, 
y al pedagógico  
señor  R eg u a r t .—

—En vientre caótico 
de un gran  halínido  
Jonás, en éxtasis, 
invocó á Dio.s;
;y tu epicúreo 
baciHus virgula  
vas. como un síiiiido, 
buscando a m o r? -

—Deja los pétalos 
de “rosá mística“, 
y el “damus á u re a “,
¡deja el'latín!...
Deja el salinódico  
“turis ebúrnea"; 
escribe en árabe, 
jno en llemosU—

.^ Q u e r id o  octógono:, 
np' ^agas  el úrsiáo  
que,,íestán hidrófobos 
los do  “El Clamor".
“L a  T ro n á ‘“ irónica.
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y  “El Pueblo*, mirante 
con su satánico 
ojo avizor.—

—Deja ese género 
cursi seráfico, 
deja á las vírgenes.... 
del a tre  mond.
En forma cómica 
canta  satírico
V tendrás  plácemes 
'dóna.... y ¡¡¡TableaulU —

E l SATIRO.

Certamen.,., sin premio
T iQ u is -M iq u is  de mi alma.

Ya que don “Juan de las Viñas* 
abrió un concurso hace poco 
en “El R eg io n ar ,  con vistas 
á lo rosáceo, creo 
que con trastarse  debía 
el color de su pregunta  
con otra  menos subida 
de tonos, y que pusiera 
á  los vates y á sus liras 
en un aprieto tan grande, 
que destrozando cuartillas 
y  maldiciendo del metro, 
colgaran sus bandolinas 
en desván telarañoso 
como algunas poesías 
de nuestros insignes vates 
Garulla, Grilo y... Díaz

por si alguien de uste- 
al genio  no conocía)- [des

Lo más sabroso que tienen 
las mnjeres, es tin lú a  
quién no lo sabe, y yo creo 
que á ese señor de las Viñas 
y  dem ás chicos del estro 
algo que pensar daría 
contestar con metro libre 
á esta pregunta  sencilla;
¿¡2»^ cosa es la que las Evas 
tienen más mala é  insif>ida?

Y si acierta  alguien me cuelgo 
de gozo en cualquiera biga, 
pues es la pregunta negra, 
como fué aquella rojiza.

A hora  que los genios todos 
tañan  asólas sus liras 
y nos disparen sonetos 
ó nos endilguen quintillas 
trazando sus líneas cortas 
en buen papel de marquilla. 
ó en papel m ofado, como 
el en que escribe estas  líneas 

Yusbanoch.
poeta chirle,

que la p in ta  porque pinta.

PENSAMIENTOS 
La dicha que la alma ansia 

no existe; y existiría 
si el bienestar uo ca;isara 
y la pena no causara 
alguna vez alegría.

Dios al remordimiento cierto dia 
la puerta del cielo abrid toda en par 
y con el paso libre como tenía...

¡dudó y no quiso entrar!

EPIGRAMITAS
—Sepa señor de Rebollo 

que con sangre he de lavar 
ofensa tan singular!
—¿Con sangre de toro ó pollo?

De vanidad muy cargado 
al ]>úblico te has presentado 
en una fotografía 
miis nadie te conocía 
y en ti no se habrán fijado.

HUMÜR.ADITA
Bra tan pura y angelical María 

qae cuando al ci--lo fué por Dios llama- 
Fedro, enamorado cerró la entrada (da, 
y un sitio le ofreció en la portería.

CANTAR
Ya no tengo ningún miedo 

á las tramas anarquistas, 
luego que miro tus ojos...
¡rióme de la dimunita!

Toaimo FBÑ.AZUL,

EPIGRAMA
A un Visanfico el dichous 

dona els die.s un Pepet 
y |i dem iná un puret 
deis (jue ara van á preus nous.

Y liabentüi aquéll n=gat, 
li digné:—¿No es San Visenf? 
y contestií esto al m»m‘’nt:
—.No, borne, qu'San Puchat

l^oscatell.

A L COCO... AL COCO...
Todos los monosipales 

y  polísias adyacentes 
y autoridades suplientes 
del sentro de la siudad 
no han podido con el Drake 
en forma d' hombres barbudos 
que á los chequillos menudos 
per ahí anaba  agarrán .

Y aixó, que hasta nuestro  as-
(calde

que anado por esas calles 
pegando mU pasacalles 
per si pillaba á d.ilgú 
sin fragansia  en el delito, 
san re tirado  á case ta  
en to ta  l.i cú  i feta 
sinse ancuen tra r  al barbut.

Deste singular sueseso 
nhay diferentes piniones, 
y  siguen las descusiones 
sinse hallar la solusión.

Unos disen c ‘a los ñiños 
angañan para estuprarles. (1) 
O tros que para cortarles  
lo que sabem Ñañes y  yó.

H ay quien dise que los buscan 
pa ferlos bolantineros 
penque deis castelloneros 
salen corbatas  molt fins.

A tres, quels abren  les tripes 
y  els sam puertan las vejigas 
pa ferse calsas las higas 
del am parador Chim-Chim.

Y yo quen mi miente tengo

díns pirasión un derroche, 
dic quel barbut de  denoche 
c 'a ls  ñiños fá tan ta  oor, 
es lastátua de Don Caime 
que sen sale de son puesto 
efecto del porsupuesto 
que han aprobado les Corts.

Moscatell .

A q i i e n s i a  a n u i i s i i i d o r a
DESBáRACDSTE 0NJ7ER-SDCRE EEÍ C D lÜ H D im

S E N D A
Se bende casi de baldes, 

por lo que quieran da r  della, 
un auca cuyos ninotes 
gran  paresido presientan 
á la cristión quel cabildo 
suminipal f.i tems puerta  
con los que á drento  del caisco 
la sanidat ampudegan 
y  perilla que las casas 
danda el fonament san siendan 
si continúan frabicando 
aiguas ardentes , aséitera.

En la sunte hay abov.idos 
que san abovat de veras 
y  á los probes frabicantes 
les asampan las pesetas.
Y entre  el cliurresco cabildo 
y  lan dustria asguarden tie ra  
no se sabe quien drentam bos 
chem eca en más dura peJra.

Quien quiera m ercar estauca, 
se viende ben baratera, 
no estan te  co.starles mucho 
ais que figuran en ella.

c R o M P A
Se crompan ñiños (masclitos) 

—las femejas no aprofltan, 
pos pal negosio ques tra c ta  
es mecor lo quen bositas 
tienen ellos.—(¡Qué manera 
de desir las cuesas finas!)

D íganme si son parsiales:
¿no está  mecor dicho asina 
que como lo dico Ñañes 
en una gasetülita  
refiriéndose á un rifeño 
quen la pasada corrida 
en mich del sercol de ta ros  
y  en acsión ancomprensiva 
tiró  mano á la berienda 
quel tapada duya ensima 
com puesta dun pa r  douitos 
y  un trosón de llonganisa, 
acsión que solo guiparon 
los que allí había con vista?

Lo qués pa desir las cuesas 
ni Ñafies com yo las pinta.

Moscatell.

(1) ¿Quina saláa será eixaf

SECOI^NJJBRE
Al corresponsal de las sardi* 

ñas.
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Aunque sea rebajarm e por 
contestar te á los sueltos que en 
dos números consecutivos has 
estam pado en esta sección con 
tan  mala sombra y desfachatez 
y en vista del bello que me gas­
tas, esta sardina  se ve precisada 
á  m anifestarte que vayas a le r ta  
en comer muchas de ellas, por 
que muy fácil suelen indigestar­
se y entonces te atendi'ás á los 
resultados; tanto es así, que el 
que esto  esciábe, por ev itarte  
esos malos ratos, su único afán 
es que te d ieras  á conocer y te 
curaría  de esa dolencia y si no 
el tiempo ya lo aclarecerá.

Si gastas  pelo en barba, que 
eren que no, esta sardina es pe­
luquera , y su único deseo es po­
derte  servir; de modo que, con 
tan  grande economía, no ten­
d rás  ningún inconveniente en 
venir á mi establecimiento y  te 
co r ta ré  la lana.

No te digo que te  vistas, pero 
ahí tienes la ropa.

Es todo lo que te puede decir 
Una sardina.

Ojo al cristo q u ‘ es de plata.
En el c a r re r  de San Roe, da- 

van del alraasén de guanos, viu 
un i M irí.i que penque ha pogut 
a lcansar una toca d' e ixesbara -  
te tes  y algo.,., (sin chupa) se 
ciTu ser  filia de la Polla-rosa.

Pues 110 ya pera tan, Marín, 
que si te mires bé al espil! vorás 
que el teu tipo no se meréis al 
po liJor Anchelet sino á un atre  
consevol que no se vallga la pe­
na ni el posarlo así.

Y he dicho.

P a ra  el otro número hemos 
dejado varios y  sásU  de a lgu­
nas jóvenes de las calles de San­
to  Tom ás. San Félix, Lidón. San 
Miguel, P. S  inta B.irb ira. P laza 
S ‘in Luís y otras; pues estamos 
dispuestos á no dejarlos pasar 
po r olvido porque se merece la 
pena su publicación,

Conque en capilla ¿eh?
I

Ulldecona sinc minuts.
En la casa de Ulldecona, lie- 

vantli el tdl., ya servint una ja ­
mona-, que ya  s‘ está  pasant, 
q u ‘ el sea  m achor gus t es el de 
c r i t ica r  á tot bicho vivient sen 
aixina qu' ella te molt que ca ­
llar, pues la sehua figura pareix 
la de la Gomare de Chodos.

Ademés, te el defecte de ven­
dré  á les qu ' ella te  per amigues 
y  cuan pot les pot les clave com 
un Cristo.

Pero  y a  tan  vist el espoló y

no cree  que ya  fent la hipócrita 
engañarás  á  ninguna amiga 
raes, perque ya está  doná la se­
ñal d' alarm a.

Conque ojo tú, gordinflona^ 
ves asplay de criticar 
perque  com eres jamon-x\^ 
te se pot algú menchar.

A los aficionados á la g im na­
sia.

En la calle de A rriba hay dos 
montones de paihis  (hembras) 
que están á la disposición uno 
por lo menos de quien quiera ir 
á ensay.irse para  hacer vueltas 
y de paso adm irar  á las jove.nci- 
TAS M.it'í i y Pepa.

¡Y bastante jovencitas\\ pues 
el que se digne pasarse por casa 
de ellas deberá ir  bien previsto 
de fu so s  y fa rd o s  de m alva ó 
caneni y con esto, queda dicha 
la edad de tan bonitas (que mes 
prengLieren, cuerfas  de trigo  ó 
de seixa.

Con solo esto quedarán adver­
tidas estas fadrin icas  y muchí­
simas ca r re tad as  de ojos porque 
sí nó, TiQ'jis-MtQuis hará  paso- 
a taqaes  á hi bayotcna casi to ­
dos los domingos.

Nada más y á  hacer vueltas 
al pallús.

Casa nueva, vida nueva; de ­
cían las henn.m as San tas  por 
todas partes cuando iban á  mu- 
dai'se á la nueva casa  de la c a ­
lle de Enmedio, V en efecto: 
porque las simpáticas Paca  la 
L a n 'a  y su hermanita menor 
van a! colequio de las m oneas^  
aprender de urbanidad y hacer 
piint de gancho.

Y C ifirien la más grande hace 
la señora por casa y se pone de 
m uestra  en el balcón para  ver 
si logra  a t ra e r  algún tórtólo 
para  su persónita que parece 
una espindarga morisca.

Pero yo creo que están ve r­
des Cármen. A no ser  que aho­
ra . el di 1 de Jueves  Santo , vea 
algún abovaa vuestras  prendas 
de vestir y vuestras prendas de 
adornar, como el cuberlor vier- 
de con un galoncilo de los que 
se gastan para  las mortajas, y 
se enamore de vuestras  precio­
sidades en tapices de llens co­
ser y  de vuestros finos rnodales, 
¿Que todo podía ser? P e ro  creo 
que no será  verdad tan ta  belleza

1-i-t
Plancha, Manuela... y  plancha 

L a  Panitoros.
Cuidado que dirli en el sentro  

de la fira Indesent á  un que ig­
nora ve el que tú  havíes eixit en 
este  periódíc y  en esta  m ateixa

secsió; aixó es el colmo de una 
de les tehues desdiches.

Pues Manuela, el que tú  te 
creíes que era, sap mol bé dis­
tinguir y no s* em brute  per tan 
poca cosa; pues una vegá ficat 
en el fanc... hasta  esta  e s taca r­
se del tot.

No patixques y viu tranquila, 
que per eixe costa t no te destor- 
bará  en res el que tú  te  figura- 
ves qu' era y  mes pretenent 
com pretendixes á un d' eixos 
d ‘ a letes  y tricornio, encara  que 
la Boira  que fú teu interrum- 
pisca.

E stás  sorda ó manches mores.

Y de Cayetanes de la calle 
Caldereros qué?

Pues ná, porque ya están pa ­
sadas de moda, aunque se pre­
cien de tem plás.

Muchos novios!!! pero nunca 
se ca.san; en qué consistirá?

¡Ahí me lo figuro; en que 
“quien desprecia, m ercar quiere“

Así les pasa á estas, que han 
despreciado mucho, y ahora  
quisieran m ercar y no pueden, 
ni podrán que es lo peor, si no 
engañan á algún regresado de 
U ltram ar ó algún guardia civil.

Pei'o lo más regu la r  se rá  que 
con tan ta  cosa según ellas di­
cen, se quedarán  para hacer 
re ir  á aqueüosde quienes se han 
reído ellas.

I 1
Pero  en qué quedem, caba- 

llers, la molinera de vora sequía 
festeche ó no festeche á un llau- 
rador?

Aclarimos; pues yo no com- 
prenc com ella sempre está en 
la botiga comprantli ó parlantH 
al Moncho.

Es que encara no está desen-, 
gañá saben de que eli no mes U' 
fá la pampliná pera después d ir ' 
per ahí que está  morteta per ell 
(y no se engañe me pareix); pues 
si asó es sert, desde huí li dic 
al llauraor que se la dixe.

Perque  á Ies chiques que vo-' 
len c h u a r  á dos manetes ya que 
donarles una Misó de punís.

Adiós guapa.

Miren que té  cuens la cosa, 
pos no una chica digué el a tre  
día: rebosanme la cara  soc igual 
que les atres, ó de ahí pera  
munt; perque, qué li fá la cúa 
pa correr?

Pues á esta  chica se li ha de , 
fer coneixer que sí que li fá la 
cúa pa correr, perque  la ch ica  
qu‘ es Hecha, encara  que tinga  
mols rails.... sem pre es Hecha; y  
ellas es una de tan tes, que per
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rpes que ?s rebosa la c a ra  de 
monedes de pl.it i i.iíuai serie.
• T p t asó eu di<íué per vore sí 

algú.i ofisialet- s ‘ ydel.inc ib.i, y 
no sap L'lla q 4e .e t 1c.1ra, que tin­
ga  p.erre.s e.sti'm üure.s de pelar. 

Cad,i-ov;eila e.i sa parell.t. 
Conque yo eu s ips, sequiera 

de i c a rro r  G  iliernculor, 
tens cara  de panera 
y  tipo d' escarpidor.

Ola C. O. ahón vás?
—Deixam que tiñe presa. 
—Esperat, dona, esperat. 
—Pues disü pronte, q u ‘ es lo 

que vols?
—D onarte  un consell.
—Un consell?...
- S í .  y es pera d irte  que no si­

gues t;m ctjquetona y que no 
presuniixqucs de g u ap i ,  ni que 
te  cregnes  que tots els que pa r­
len en tú, cara  de mico liiós, sen 
van enamóracs de les tehue.s mi- 
caes; perqne yo cree  que ni el 
PoUet ni Pepe el ¡Mo^ei^ós s ‘ 
atrevirfen ¡i donar una perra  
chica por tu personilla Jacaran­
dosa

—Tot aixó es lo que volles 
dirme?

—S(, y adenids valle ferte una 
visit<-ta.

—Bueno, saps ma casa?
- C r e e  que vius en la fleca 

del Sircul Mcccanti!.
— Aixó, pues entonses adiós. 
—Adiós Hecha.

Ya IMri a lp leg it  ei tu rno  ¡t 
una rulleta (meiuid .). mangoae- 
chaora üec.irn  \ h ibit.int en un 
ca rre ró

Estti díatela , com presuinis 
tan de/?-,’/.7'>//, y de f l u í ,  y té 
ta n t  en l.i H ib 1 u i, e-«t i vacant 
pe r  el m >ti.i de q .le no li js nin­
gún preteneat que també en 
tinga.

T e  paré is  proa el m arqués de 
Benafi.íos'

S i e . s q j e  et p iré ix  prou, eu 
dius y <1 tirregl irem; pues yo 
vise en H c a r re r  P isa rra  n.“ 0. 

Adiós tú.

En el caiTcr de I i Eiseflansa 
viu una tendera  mol C a ra  que 
fésteclie i un c irre ter; pues la 
ta l  chica en n ellai es b lixetn y 
efl 'es m-il alt, f n  in a  p s re l í i  
mol riJf.Ml I .AleinJs ell i v.t 
bótechan y  puréix una p i l l i  y 
elt paré íx  'un estornell acab .u  
de  ab a rra r :

Y de una tal Pepa que te  mes 
ails que sam are  y encara  no fes- 
tech i qué direin? pues que se 
busque novio.

Esta compañí i .van elsdnm en- 
che.s á paseo chunts y no mes fá 
que c r i t ica r  y no saben que si 
se iiiiraren aí espill f.tchii fen de 
vore lo feos que son. Tam bé dic 
que totes les nits sempre que 
paseu fiievos y voreu quina m a­
nera tenen de cn’dai'se; pues en 
mistos fá a lta re is  y aixina is al 
c a r re r  ella,

Y per huí prou. Conque ojo.

Y ZAS!!
DE FUERA

DE^^DE ADMAZOÍ^A

Siñor manaor del T iquis Miquis.
Macho astimado amigo: El co­

rresponsable castillanu qu‘ es- 
tabi anCiirregao d' a.sci'ibirles 
estos naipes semanales sa ido 
fuera d“ Almasora A comprar 
pólvora y perdigones porque se 
li avían acab.io, y man cargao A 
mí p 1 que les tiscriba por él est;-i 
semana y lo hago con mucho 
gusto.

Y al defecto m.i ponido las 
oq iie rasde  I irga bista que yo 
tengo, las enfilao (no da ga rr’a r  
pardalito.s) por este poeblo.

Y mirando,, mirando, é ancon- 
trao  en la calle Major á dos tai- 
pones q u ‘ estaban muy enrosi- 
nados en tirarse  uUaítas y asien­
do carasas  com si estubieixm 
casando al nuisuelo. Yo toilo 
e ra  mirar pd  ver si los oonosía 
y no p(jdí.i por q j ‘ e.stab.in de 
popa A mí. pero aluego s i  vol- 
viei'on y les guiñé los morros y 
los conosí: eran F.-ansisca v un 
chicote del alrededor del Calva­
rio.

Me quedé alfombrado y ascla- 
mé: — ¡Oy los pillos, llép.nles, 
como les an g u sti i  la s'il.iúra!

H:imbre nudiagáises is cues is  
tan bastas davant d é la  quente 
eos puedan creticar.

H asta  1‘ otra.
El Corresponsal.

DE^SÍOE Y IC fD A l^ l^B .\r i

S r  D irector del Tcj Jis MiQ'jis. 
M-iy sefl >r mío; Me,encuentro 

en un cómpromi-so gr.indé desde 
el nú ñero p isaJo; pues las ofen- 
did.is jóve.iés en vez de s.acar- 
me- Iqs ojos, (como yo.qsperab.i), 
h-i resultado to ilis  me se

disputan y  quieren sacarm e sa- 
cr is ta iw .

Con que ya  vé señor director; 
en el lío e n 'q u e e s to v  m e tid o 'y  
espero sus consejü.s ■ para poder' 
salir del atolladero en que estoy 
atascado.

Yo si que A mi modo lo a r re ­
glaría pero tengo miedo á las 
consecuencias, y son éstas si 
em pleara el medió que vo en mi 
magia he discurrido y es éste:

Reunir A todas la.s que por mí 
están pirrds, y decirles: Niñas, 
como soy un pobre v no puedo 
con mi modesto .jornal, mante­
ner á ninguna mujer; la que me 
quiera llevar á la vicaría tengan 
presente que ha de ser  ella la 
que me ha de m antener.

Espero me dé sus sabios cone­
jo s ,  digo, consejos .señor D irec­
tor, para  ob ra r  con tacto  é inte­
rés  propio.

Suyo afectísimo,
El Corresponsal.

» » » » > » »

El próximo domingo, artículo  
sensacional.

D. Fernando Gasset
negociante en azulejos.

Anguilas y  besugos
por

U.X JACOBINO.

TIQUIS-MIQUIS
Frecios de siiscrición

E n  C aste llón  un m es 
rea l  — F u e r a ,  t r im e s t r e  U.VA 
p ese ta .  —N ú m ero  su e lto  C IN ­
C O  cén tim os .

Son c o la b o ra d o re s  to d o s  
los su sc r i to re s .

El orig 'inal q u e  se  m an d e  
d e b e n í  ir  f irm ado  co n  t in t a  y  
bien  c la ro .

A los colaboradores de  Villa- ‘ 
rrea l y  Alm izor.u se les remitirá 
gra tis  este perióJico.
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